
Es músico de valía
y dirigiendo lo prueba-
mas le tíene antipatía
el viento, y el primer díaqae le coja, se lo lleva.

'\u25a0\u25a0 SmsSIO DELGADO

JOAQUÍN VIAÑA



Sic transit gloria mv.ndi.
humanas.

Hoy todo ha concluido, y el que ayer calzaba el elegante
guante blanco con pespunte negro, barre hoy la tienda filosó-
ficamente y medita acerca de la inestabilidad de las pompas

ha<ró. Hoy me levanté á las cuatro de lamañana para ver sí po-

día.despachar el correo y asistir después á la misa de. réquiem:

pero na he logrado, mi propósito, porque vino mi mujer á inte-

rrumpirme-diciendome que la llevara á ver á-Peral, y nos estu-

vimos á la puerta de la fonda esperando que se asomase al bal-
cón y .que pronunciara un discurso..- Después fuimos á ver .-las

coronas colocadas al pie .de la escultura de Méndez Núñez: des-
tines fuimos aja plaza, donde estaba ideando la música munici-

pal de Tuy, que ha sido contratada para las'fiestas, y, por últi-
mo, entramos en la iglesia donde se celebraban las.honras fúne-
bres por el héroe del Callao: total: que no he .podido desayunar-

me hasta las doce y media, ni"tomar una medicina que me han
recetado para el hígado, ni ponerme un algodoncito en este oído,

que lo tengo muy delicado.

—¿Y después?
—Después la verbena.
—¿Y luego?
—Luego otro banquete.
—¿Cuántos van?
—Creo que once.

Parecía que la gente se había vuelto loca y todos los vecinos
andaban por las calles preguntándose unos á otros:

—Y ahora ¿qué va á haber?
—La procesión cívica.

Ya estamos en

—¿Pues no decían que había llegado?
—Señorito, por lo de ahora, no le liemos visto en esta es-

¡ años.
No hicimos más que echar pie á tierra en la estación del

Norte, y preguntamos á un mozo:
•"" —¿Y el cólera? ¿Está por aquí?

—No lo conozco—nos contestó.

—Pero ¿qué es lo que sientes?
—Siento una cosa así como si me estuvieran andando en las

—Yo estoy muy malo.

La velada poética en honor del héroe puso digno rematé al
período de fiestas, yhoy no queda de todo aquello más que la es^
tatúa y uno que otro cólico ocasionado por el abuso de los ban-
quetes. Había hombre que al ver la langosta con salsa mayone-
sa no se podía contener y se llenaba el plato hasta los bordes:
después bebía agua, después se comía un rábano ó dos. y todo
aquello reunido le producía una revolución en la parte interna-
Hoy yace en el lecho, rodeado de su familia, á quien dice con
acento de profunda amargura:

—¡Pobre Casto! ¡Haber adquirido gloria imperecedera para que
luego vengan estos picaros de poetas, con sus manos lavadas, á
revolver tus cenizas y á vomitar ripios sobre tu tumba!

Elbuen señor ha debido agitarse en la tumba con desasosie--.
go, mientras leían sus lucubraciones algunos poetas regionales.
Se le han disparado toda clase de composiciones poéticas, desde
la mísera redondilla hasta el alejandrino empedrado; yera de
ver á los parientes de ia víctima con el rostro contraído por el
dolor, diciendo melancólicamente:

cimiento.

Kan terminado las fiestas de todo género. Los naturales del
país se dedican á sus ordinarias tareas y yo me vuelvo á mi casa,
después de haber presenciado desde lejos el sinnúmero de pro-
cesiones, banquetes, veladas poéticas y otras latas con que ha
sido obsequiado Méndez Núñez a los veintidós años de su falle-

j Dígalo sino Pepe Es tremerá, que se ha quitado la barba.
| prueba elocuentísima de que el hombre no tiene absolutamente
l nada que le preocupe.

El resto de la humanidad literaria disfruta de una salud ex-
| célente v es feliz.

guisadas.

¡ cías culinarias, porque se le ha hinchado el brazo derecho y no
¡ sabe á qué atribuirlo, si á un golpe que se ha dado contra una
! puerta, ó á un apretón de manos de un lector entusiasta que cree
j haber descubierto la manera de hacer digeribles las patatas

j. Ni en la estación ni en ninguna parte. Hemos estado en casa.
en la redacción, en la cervecería y en el Circo Hipódromo de

j-Verano, y en ninguno de estos sitios se sabe nada del cólera. La
! gente come bien y parece satisfecha. El único que no está muy
\u25a0 contento es Ángel Muro, el discretísimo autor de las Conferen-

I tación.'

tripas con un peine.
—Toma algo.

cura de tus carnes.

—Pero en cambio has asistido á todas las procesiones y á to-
dos los banquetes de Méndez Núñez, y has gustado mucho con el
frac y el sombrero ele copa. Unas forasteras que estaban á nues-
tro lado cuando pasaba la proossión. te confundieron con el ge-
neral de Marina y estuvieron media hora hablando de la blan-

—¿Qué he de tomar, si todo me sabe á langosta corrompida?

-Con esto de Méndez Núñez. crea usted oue no sé lo que me

Es lo que me decía un vecino, hombre de costumbres sencillas.pero entusiasta de suvo:

Unas fiestas así. que sirven para conmemorar un hecho ¿•lo-
rióse ó para perpetuar la memoria de un gallego ilustre, traen
oíachcs trastornes á las localidades chicase

Eso sí. los individuos de la comisión se han lucido mucho.
porgue no han parado un solo momento, y tan pronto se les veía
en una procesión como en un banquete. Á las diez estaban su-
bidos en una escalera clavando unas cortinas, á las once se iban
á su casa á ponerse el frac, á las once y media salían en corpo-
ración, y á las tres de la tarde ya estaban otra vez dando órde-
nes encima de un banco ó sacudiéndole el polvo á las coronas ó
discutiendo con un mozo porque se había limpiado el sudor con
un gallardete nacional.

—:Sabe usted, don José, qus me han escrito
que á todos los que van á Valdelodos
se les abre atrozmente el apetito?
—Lo celebro, don Bruno. ¿Conque á todos?
Pues iré á Valdelodos de buen grado,
porque está mi apetito tan cerrado
que aunque no por completo se me abriera,
sólo por encontrármele entornado
daría con placer cuanto tuviera.
—-'Quiere usted que le cuente
lo que suele comer durante el día
aquella buena gente?
—Si lo contase usted, me animaría.
—Pues escúcheme usted atentamente.
A las cinco ó la seis de la mañana
comienzan á sentir que tienen gana,
y toman su copita de aguardiente
con una pastaflora,
que les suele saber tan ricamente.
Ai cabo de una hora

GRABADOS: Joaquín Viaña, por Mecachis. —Én el baile.—Los sueños.
:'' sueños son, por Cilla.—Carta de-la viuda, por Navarrcte.

¡ADIÓS, vigo:

Madrid, y Dios nos conserve en él muchos

Luis Taboada.

IBUEN PROVECHO!

TEXTO: De todo un-poco, por Lcis Taboada.—¡Buen provecho!, por Juan
STXVÍAHIO

Pérez Zúñiga.—Desde Castro-Urdiales, por José Jackson Veyan.—Pali-
que, por Clarín. —Á Juan Pérez Zúñiga, por José López Silva.—De ella,
por Eduardo de Palacio.—¡Al yunque!, por Sinesio Delgado.—Chismes

""Correspondencia particular. —Anuncios.
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PALIQUE

Lo. que dicen mis vecinas,dos señoras principales:
«¡Toma!,.... Por sie'te reales
dan un ciento de sardinas!»

A flote nadie los saca."
El pueblo está retraído.
¡Es un precio muy subido
siete reales la butaca!

Yo ni una función perdono;
-conozco á la compañía,
•y aunque de menor cuantía,
como autor, tengo mi abono._ ¿Faltar yo?.... No puede ser.
Siempre al arte me consagro.
¡Anoche han hecho ElMilagro
de la Virgen que es hacer!

Ese milagro ejemplar
lo han hecho, aunque con apuro,
pero no harán, de seguro,
\u25a0el milagro de cobrar.

'Ancha playa, brisa fresca,
- verde..el monte y verde el llano.

jN'ada hay mejor en verano
que un puebleciío de pesca!

;. qQué trato tan exquisito,
qué-horizonte tan hermoso

..y que olor tan delicioso
\u25a0. á sardina y á bonito!- ~ .'
/ j.Q'ué apacible y dulce calma!
Aquí respira el pulmón
y se ensancha e£ corazón •
y duerme tranquila el almai?

Esta villa es un edén. —*\u25a0Qué divertidos nos vemos!
En el teatro tenemos. zarzuela grande también.

¡Qué rasgos tan naturales!
¿Qué cosas hay que estudiar!....
¡Vamos, yo gozo la mar
el verano en Castro-Urdiales!

Josa jackson'veyan.

-Don Blas, que.-aguanta el resuello,
y la relamida Inés";-.
que .toma baños de pies
por-ho mojarse el cabello.

Una que grita <;imprudente^
y le llama al mar «grosero»;
otra que abraza al bañero,
sin querer, naturalmente.

Nunca falta algún .descuido:
la caseta mal cerrada,
la blusa poco abrochada
ó el pantalón muy ceñido.

Los bailes aquí hacen raya
y nunca falto á ninguno,
pero donde goza uno
es por la tarde en la playa.

Yo no me remojo en sal,
pero á la playa me asomo
como artista, porque tomo
apuntes del natural.

De esto se queja la gente.
De variar no hallan el modo,
y las pollas, sobre todo,
se aburren completamente.

La noche que no hay funció:'.
nos dan baile en la Barrera,
y hay su banda callejera
con músicos de afición.

Soplando con heroísmo
ejecutan mil lindezas;
pero no cambian de piezas:
¡siempre nos tocan lo mismo!

: Yahora se habla de el como se podría liablar del fallecimiento
; dei oaron de Covadonga, senador por la Universidad de Oviedo v: que escribe tubo con b 'tubo, pretérito de tener), ó de la prema-tura maertie de Fabíé, ese alquimista.
: El cual, porque conoce las hierbas diuréticas, catárticas, nar-; coticas y eméticas ya se cree con aptitud para ser académico v: ocupar la vacante de Rodríguez Rubí1 luS.***5 P°r C&rta Í3 ' FaMáa FabIé en as PIrar á taQto

Ha muerto Rodríguez Eubí, y como si cantara.
Apenas se ha hablado de él: y hasta ios mismos., restos disper-

\ i AO.s de su generación, que tanto le alabó y aplaudió,algún día. ledejan desaparecer como si,se tratase de un Barzan'állaha menos.¿So lo han"notado ustedes? Se han hecho necrologías de Rubíen que lo de menos era el posta: lo más important'e?iue se le en-
contraba era el haber sido ministro de Ultramar. Y es oue hovios chicos listos tiran á \u25a0eso, á Becerras y Fabiés.En otro país, á estas horas los periódicos populares, las revis-tas, etc., habrían consagrado artículos y más artículos serios, pro-
piamente, literarios, á estudiar el- carácter.del teatrade Rubí.

Aquí no entendemos de eso: ó noticias desdeñosas, ó bombosabsurdos, oficiales y de pura apariencia.
Rubí valía mucho menos que creyeron muchos gacetilleros deantaño; convenido. Da risa leer, verbigracia, los elogios que letributan algunos extranjeros, inspirados probablemente por al-gún amigo de Rubí: pero ai fin y ai cabo escribió, entre-muchasmalas, algunas comedias entretenidas, de relativa discreción

i algo intencionadas: fué asiduo en el trabajo, v en suma-'-un li-: terato. ' \u25a0 " • ' .-'""".":":

.-. Decía yo días atrás miP P ~-,i,,
pues no era verdad. Él SVlSLí^S £?#Sf" &»«"«&, nosotros. Este señor de varí .^amuePu Ayot ..vela por;
meso inventor de aquel c^ur-t^^^fnjeras > es el *»

l
ej mejor poeta de T¿hL que fenínfít^ que re3altó

*»
!

_. ó abogado fiscal ó eos- ¿Irf^ era'un promotor fiscal :

í ! poetes, sínóqul también L pfñfoWin l?Que°tó^-/

í?^^tówÍ5^^ffi^Ss de *bi todo e,e manejo de pluma se hubiera.podido utilizar, ver- :

! qufdSi^uíSffiS m0V6r lU1 m0Un
°>

¡figÚreDSe
»**-

1 con Í5rti liÍ?rafi^ del &D'Ayot me encuentro
íüófcon pif/^^V-011-™ Rolada Ocelo y Besdhnona. y en se-

: q£ e= vr fÚ ¡!- -r°fm- "no^:t^ &¿odo que el Sr. D'Ayot.

MVtt^ñZS^^?*0 TSj^inio, en punto á títuloí no
, c eicio que Pablo y Yyrgvnm era del autor de La armonía: mies

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

toman su chocolate con tostada,
manteca, mojicón y panecillo
mas un vaso de leche de á cuartillo.
De las ocho á las diez no comen nada,
pero en las once ven hora oportuna
de tomar una cosa ligeril'a

(así como jamón á la parrilla)
para poder pasar hasta la una;'-..
y á la una se engullen los pazguatos
su sopa, su cocido, sus tres platos.
y cien postres, que -es. gente muy golosa.
A las tres refrigerio..;., poca cosa.
A las cinco merienda.
A las seis una copa y un bizcocho
¡y ya no prueban nada hasta las ocho!
A las ocho cenar (y no hay quien goce
si no cena muy bien), y allá, á.las doce,suelen tomar, por fin, una chuleta
ó un par de huevos fritos,
y se echan á dormir los pobrecitos.
—:Es de veras? ¡Me deja usted pasmado!
;\ no toman dormidos un bocado?

-—No, señor; pero sueñan que lo toman.
—¡Amigo, á usted le embroman
los que eso le lían contado!
—Pues á fin de que á broma no lo tomo,
vaya usté á Valdelodos'prontamente
y dejará de estar inapetente.
—Pero oiga usted, don Bruno,
;en ese pueblo donde así se come
no revienta ninguno?
—Eso sí, don José, revientan todos.
¡Es la contra que tiene Valdelodos!

DESDE CASTRO-ÜR&IALBS

... Volvió Thallwor.
liguen cuatro renglones y

, " Volvió Thallwor
• \u25a0 niJtlílL otr°s ocho renglones y uwHw á trafoer Thallwor. Entre|, otras senas este señorito tiene las siguientes: - -, "

I Ao Jiabia tenido más voluntad que la suva...

doi^en^sTupfla^ 0^ M "* «^¿o del
i "Había perdido una cosa."
! í "El alma."

-Llevaba un peso menos.-'
' "El corazón."

\ Thallwor mata de una puñalada á un anacoreta porque no| quiere darle la absolución y "vagó mucho tiempo sin So¿,; Wa que por fin se, detuvo miando á la luna, que parecíaín
j inmenso pandero rojizo." ¡En buenas manos está.i. 1¿ luna'

í r^JST : ?ÍCe Sr- D!A/0t
' íiene el aIma de

í « w
q

i
S°n n°

1
más qUe ***del sarpasmó," y añade:., ¿Jr-oi que no hay sepulcros para sentimientos ypor oue no hav

! ,n?£S ciento: «Cou los espíritus marchitos sucede lo que
i b?.« Tnlf l ?Pntnidos ; siémP™ tienen una gota agrada-
| bxe." Justo, la gota serena. "5 -••-•*.

': j . Más: /I-.^---' :- "\u25a0" \u25a0

\u25a0 "La conjunción de lo grosero engendra lo superior á lo-infini-
£ ¡nlosotos. boca abajo todos porque sois unos necios de so-lemne solemnidad.-

Ya lo oye Pabié.
«S: nnÍÍla 6ra ligera? breve

'
de blonios: negros• I-halhvor no era ni un hombre ni un espíritu. ¡era algo inmen-

Sufae Tetufn QatÍC° SUperaba á la elación"-..... Como el da-
Bueno, pues de este poema han dicho varios periódicos ou"|; era cosa excelente, v los mismos que no se dignan anunciar

i! TOiera una novela de Armando Palacio, por ejemplo, dan cuen-ta de la publicación de Thallwor. r \u25a0.
;[ Pero ¿qué se ha de esperar de unos periódicos que el otro día¡i hadaban de las Mesuras de un obrero Mesurado-povla. explotación
i, de una mina?
¡ i Imitemos á D. Lorenzo d'Ayot.
i ¿Por qué no habrá periodistas para los periódicos v periódi-
i eos para los periodistas?



II
J
SUEÑOS ,SONLOS SUEÑOS....

\u25a0i

Él se sentía genio; pero en el pueblo nopodían apreciar sus felices disposiciones para
la música. r

y\.

Madrid era el centro de sus aspiraciones,
Madrid se vino sin dinero ni más ropa qt

J» - SI

ve
Y sonó como todas las almas g

jSonó que la Musa del divino arte se le a»
sonriendo amorosamente!

»;.SC'X
1

I I v

\u25a0 La primera noche, hambriento y rendido, setendió sobre un banco del Prado á dormir elsueno de los justos.

lliiíL

¡Mi\ A
n^

\u25a0M' r

•4r*ifg&*la*p«
«»*»*«« - Abrió los ojos y ¡oh, dolor! la Muse

convertido en el número 2.274.. --me le
*5édÜ1* *
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Esta temperatura ví^ffastidia los vestidos elegantes,porque hay muchachos qUe no tú*n~,
7 señalan la mano en la cintra *
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Haciéndote el doctrino me preguntas,
á vuelta de floreos y piropos
(que debo agradecer, aunque sosp'echo
que son guayaba pura), de qué modo
te querrá la Pelona, cuyas plantas
no seré yo quien bese. ¡Antes el morbo!
Y aunque la niña es frágil como pocas
y tú has sentado plaza de buen mozo,
no sé qué contestar á tu consulta,
porque el caso es difícil, ¡qué demonio!
Lo práctico sería, por ejemplo,
ir y decirla así, con malos modos,
echándose el sombrero hacia adelante
y guiñando un poquito cualquier ojo:
«A mi me escachifollan las cositas
que se trae ese cuerpo saleroso,
y esijo que me dé usté su palabra
de honor, si puede ser, de que aquí sólo
lie voz y autoridaz este presbítero.»
Ella contestaría: «¿Sí?.... ¡¡Tampoco!!»
(que es el timo de moda). Pero entonces
la replicabas tú con mucho aplomo:
«•Oiga usté, corazón: la vía pública
no es el sitio ó lugar más apropósitó
pa tratar ciertas cesas; conque vamonos
á cualquier restaurante que esté prosimo,
porque tengo yo siempre dos pesetas
pa hacerla á usté un osequio, pero en gordo.»
Esto, querido Zúñiga, es lo práctico;
pero ¿adonde vas tú con los anteojos'
y ese timbre de voz de arcángel huérfanoy ese aspecto de niño candoroso?
Comprendo que conquistes fácilmente,
porque tienes ingenio* y gracia y todo
muchachas con blasones, chicas cursis,
doncellas de labor, niñas del coro;
pero mozas caíiis, de pura sangre
sin mezcla de algodón ¡limpíate, tonto!Esas quieren barbianes que no sepan
lo que es educación ni por el forro,
y que den ahora un beso y en seguida
tina tanda de coces ó mamporros,
porque ellas no comprenden el cariñoque no hace cardenales en los ojos.
Huye, pues, de contarla tus fatigas
verbalmente, si tienes amor propio,y envíala esta carta, que con ella
por lo menos el éxito es dudoso:

Pelona: Desde el díaen que la r-ide á usté, yo no sé cómotengo toda esta parte (la cabeza),pero el caso es que estoy hecho un ceporro
7 hago veinte burradas ca minutosin poderlo evitar. Lo cual que todo=e arregla en un isiante si usté dice:

"Es decir, otra noche, cuando me entregaba al sueño, porquecomo mócente me entrego en seguida,me sentí presa v encerradaen un féretro en forma de violón ó contrabajo.

Sr. D. Sinesio Delgado y demás.
Miquerido amigo: He recibido una carta que hiede á ámbar

en un sobre para usted, cerrada y dentro de otra carta y otrosobre dirigidos á mi.
En la dedicada á este humilde siervo de Dios, me suplica unaque le remita la que á usted destina.
Así lo hago fielmente, pero no sin violarla.
Es un decir, sin abrir la carta á usted dirigida, arrastrado por

la curiosidad, vicio feo. aunque generalizado.
Perdone usted; la letra de mujer, el aroma de carta de mujer

y no hay que decir que el perfume cíe ésta, me marean v pertur-ban y precipitan.
Seré cauto, y no trasmitiré á más personas que á los lectores

del Madrid Cómico el contexto de la carta.
Esto, mientras usted se distrae leyéndola.
Oigan ustedes ó lean ustedes aparte:

-Señor don Sinesio: Soy muy desgraciada,
joven.y soltera, y casi emigrada:
en mí la calumnia se ceba feroz.'
j-^-y'C$9 sigo en verso, porque estoy atroz.)

' Yo vine á Madrid seducida por un italiano en Hamburgo.
-Como las naciones extranjeras están muy atrasadas, subsistela venta de jóvenes de buen ver.
"Amí me vendieron en sesenta duros, franca de porte, y meremitieron á España.
"¡AEspaña! ¡La patria de Fígaro y de Salvador Sánchez (no

canónigo, matador de toros que fué en sus días juveniles)!• ¡A España! ¡Al país donde florecen tantos chicos escritores y
artistas!

"¡AEspaña! ¡La tierra más libre del universo!
-Suspiré y aun lloré de alegría, v me sentí adormecer.
-Cuando volví en mí. ya estaba en el Parque de Madrid, y m"contemplaban dos ó tres pares de ojos anónimos ú descono-

cidos.
"Me dirigieron palabras ofensivas y aun me sacudieron comopara despabilarme.
"Yoles llamé ordinarios y aun silbé dulcemente.-Tres días después esperaba inútilmente el almuerzo.
—"¿Qué^ comerá?—se preguntaban.
—"¡Quién sabe!—exclamaba otro.
-Figúrese usted, don Sinesio: ¡qué hombre no adivina lo quepuede tornar una joven, aunque sea extranjera!
"En la duda, vi que optaban por no darme de comer.
•\u25a0Otro día se aproximó á mi lecho un hombre feo 3' tostado

como un cacahuet, y me presentó un conejo vivo v un par depaj arillos. ;.
"Los miré con repugnancia yvolví el rostro.
"Trascurrieron quince días y nadie se acercaba á mí.
"¿Para qué me han arrancado de mis patrios lares, para qué?"Ina noche, don Sinesio,

porque, como sabe usted. •"- .
todo lo más misterioso, '•lo más psshutí y lo mAs cr'eme. -.'.
loromántico, lobello,
es desnués de oscurecer; -
pues bien, que llegó una noche
y yo cogí y me fugué "~ -
L^y' '¡1ue estoy hablando en verso!
-Delgado, perdone usted.

r,niu"^.í arant
1
e UI\°-S días sin rumb°y sin más aspiraciónque ia de libertad y alimentación. ¡Hermoso lema! ;Verdad s^-nor Sinesio? & : ' ,

"Pero un a noche

idémica! ¿Para qué? Es como si se empeñara en ser
l-lla. ó de lapolicía secreta.

eor hace. pc~ carta de menos. D.a Emilia Pardo Bazán
ader la misma honra disparatada.
qué quiere D.a Emilia ser académica?
e que la llamen la Latina': Pues se lo llamarán sin que
íntre tantos hombres.
quiere que sus verdaderos amigos le alabemos esa ma-
váie que fume.

Clarín.

A JUAN PÉREZ EÜÑIGA M

* Ole y.¡.' rv"í.' en gracia. Con el mozo
que lleva la presente puede darme
razón del resultao, clarito ypro ato,
pa saber de una vez si voy á Ceuta

•'> z su casa de usté. De cualquier modo,
tengo que hacer aquí dos azvírtenrias
que no estarán de más, como supongo:
primera, que yo sé que usté es casada,
cosa qu.es pa mi ojecto importa poco,
y segunda,, que gasto una herramienta
con seis muelles de música y un rótulo
que dice «¡Soy de un guapo!» pa cortarle
la nuez al que se quiera poner moños.
Conque no canso más; usté no isitira
que puede disponer siempre, á su antojo,
de su afetismo amigo que la aprecia,
El Zúñiga. Madriz treinta de Agosto.»

Si te dice que sí, quiérela mucho,
mas toma precar.cior.es para todo,
y si te da un sofión, bendice al cielo
que no te quiso hacer chulo apestoso.

J. López Silva.

DE IHLSL-i^

¡Oh, qué casualidad, querido Pérez!
A esa ilustre Pelona la conozco,
porque fuiquince días sufulano
con el número ciento treinta y ocha.
¡Soberana mujer! Algo guasona
y una mijita aficionada al mosto,
pero puedes quererla, porque vale
más dinero que pesa, y digo poco.
¡Valiente busto aquél! ¡Qué redondeces!
¡Qué ojazos y qué cutis! ¡Y qué tonto
me tuvo el medio mes que andemos juntos
por cafés y tabernas y ventorros,
ya comiendo riquísimas tostadas,
ya libando aguardiente sustancioso
ó contándonos cuentos inocentes,
con su fin moralito casi todos!

.--

Pero no divaguemos, noble ami"-o,
que resulta pesado ya el exordio
y estoy viendo á Sinesio echando chispas,
no obstante su carácter bondadoso.



La Virgen de Agosto y Nocturno, zarzuelas de D. Enrique Fernández
Campano, con música de los maestros Nieto y Chapí respectivamente, re-
presentadas con gran aplauso en el Teatro de Maravillas.

Perjuro, poema de D. Pascual Cucarella. Precio, una peseta.
Unitarismo yfederalismo, estudios sobre todas las formas de gobierno,

desde la monarquía absoluta hasta la democracia federativa, por D. foséTrinchant. Precio, 2 pesetas.
Los políticos de Patencia y su provincia, por D. Donato González Andrés.

Cuaderno 9.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Ha días que andamos
con grandes esfuerzos
la fiebre á rendirme
y yo á que no quiero.
Traidora rae causa
continuo tormento,
me abrasa la sangre,
me oprime el cerebro,
rodea mis ojos
de círculos negros
y, en una palabra,
me deja en los huesos.
Y yo, cada día
más firme, más terco,
ni cejo ni triunfo,
ni.caigo ni venzo.
Al ver las señales
que deja en mi cuerpo
la ruda tormenta
que aguanto por dentro,
de fijo se dicen
amigos y deudos:
—¡Caramba! Este mozo
no llega al invierno.
¿Que no? ¡Vive Cristo
que allá lo veremos!
La rabia ?r> La lucha
redoblo, si pienso
que al día siguiente
se borra el recuerdo
¡Pensar que las misn
mujeres que quiero
querrán á cualquiera
que ocupe mi puesto,
y alegres, dichosas,
sin penas ni. dueles,
irán por doquiera
dejando mis besos!
¡Pensar que los pocos
amigos -que tengo,

Volviendo al principio,
yo sé lo que es esto.
La guerra continua,
los días tremendos,
las coplas infames,
las noches de estrenos
son cosas que ponen
tirantes los nervios,
los rompen un día
y en paz, y laus Veo.
Y sé, por lo tanto,
que acaso el sosiego,
la calma, la vida
tranquila del pueblo
pudieran volverme
las fuerzas que pierio.
Pero eso ¡nequáquam!
¡no paso por eso!
Si, al v.n, me consume
la vida este fuego,
ca_eré en la trinchera
que alcé con mi esfuerzo,
que así es como deben
morir los guerreros
¡Y Dios me perdone!
¡y niños al cielo!

Sinesio delgado.

"•rlri'-:

W&i
\u25a0Z;S' _

•—¿Qse si sirve usted para el caso? Para el caso de

No pudo ser más breve.

¡Ah. Vamos; sí: con nrj2 funci6n molestar al nríhi; -n

Sr. D

Sr. D. F. C. (i.—Vaya, hijo, eso te falcaba. Echártelas de imbécil.
Sr. D. D. C.—Madrid.—Esa dolora, señor,

más qae dolora cs dolor.
Sr. D. J. L. M.—Eso será verdad, pero casi no es verso.
Cor. ch. /-—¡Oh, amigo! Esa prosa descriptiva es un encanto. Verá us-

ted cómo no faltan críticos <vac digan que tiene color local.
Sr. D. M. O.—Permita usted que le diga

que, en lugar de darle un beso,
se va á incomodar su amiga
cuando le lea usted eso.

\. M.—Madrid.—¿Señores creerme á los baños vov
se pueden ustedes, si quieren venir.

No, no. Vaya csted solo. Y ¡ojo con el ritmo!
Elfigurín del Parque. —Mira, si hubieras firmado

hoy se habría publicado. '

hacer romances pedestres, sí, señor

jyArtagnan. —«Te juro, dulce bien mío,
que nunca se me olvidará »

¡Basta! ün hombre que cree que el segundo verso tiene ocho sílabas, no
puede seguir adelante.

Dos puntos. —Efectivamente. Creo, como usted, que la obra á que eso
pertenece no se representará muy pronto.

Sr. D. J. F.—En verdad os digo que ios árboles y los arroyos no pue-
den decir cosas nuevas.

Uno de Valdepiélagos

X.—Es bonita, pero hay que enmendar mucho. Se hará y publicaráse.
l'enlanón. —Ni mal ni bien. Es lo que llamamos agua de cerrajas.
Sr. D. M.J.—Colmenar. —No me gusta el asunto. Y la forma está des-

cu! dadica también.

Sr. 1).}. C.—Alcoy.—¡Caramba! L'no te ha salido fuerte y otro flojo.
En el término medio está la virtud.

Feroya.— Esa filosofía vulgar, al alcance de todas las fortunas, tiene
peca salida.

Sr. D. E. E.—Madrid.—¡Si supiera usted que eso mismo se ha dicho
muchísimas veces!

Sr. D. A. C—Zaragoza.—De las letrillas vengo á decir lo mismo que
de la filosofía vulgar, ¡y Dios no me lo tome en cuenta!

ün aficionado. —Gracias por el recuerdo, y que usted se alivie.
Makalru'sl. —Dignos sí son, pero ¡demonio! todo se le Vuelve á usted

decir que los ojos de ella son como soles.
X. Agono.—llame dado en la nariz

olor á copistería

Mochales.— -Ya, con la salbadera en la mano, podía usted haber hecho
una cosa más chispeante.

Sr. I). J. M.—Cartagena.—Pues tiene todos los defectos de la in-fancia: es candorosa, vulgar y en fin, vale muy poco.
Elportero.— -No es mucho, en efecto, ni tiene' gran novedad tampoco.
A. Corazón.—No sirve ninguno. Se lo aviso para evitarle la molestia de

enviar la hrma.

"^

1 mal de un telegrama dando cuenta de un partido de pelota:ganaron la partida Beloqui yPortal contra Irán y el MancoRecondo tuvo que retirarse por resentirse de s-= brazos >¿iJe sus brazos?
¡No, que se iba á resentír de los de Beloquií

Calle d= ¡2 Libertad, núin. 16.—Teléfono 934.

MAI/RTD, :Soc-I=:pre^ de Manuel G. Hernández, impresor de !a Real Casa.

- una

Estando en operaciones
hizo el capitán Jad raque,
para cinco batallones,
diez y seis planos de ataque
y treinta de posiciones.

FÉLIX MÉNDEZ.

: También este año, con motivo del cólera ó de la viruela, ó de no sé qué.I han pedido los estudiantes prórroga para los exámenes'de Septiembre y
i para empezar el curso
• í Y observen ustedes que todos los años pásalo mismo

Estoy por decir con D. José Echegaray:
¡Me conozco en ese lazo!

«Después oí ruido acompasado y sentí ciertos vaivenes mo-lestos.
"¿Qué sera de mi adonde voy?—me decía
"Ysilbaba: pero no logré apagar los mas poderosos <V

locomotora.
-Porque iba en un coche del tren
"Después
-Aquí me tiene usted don Sinesio, haciendo de dama ¡oven

en una compañía dramática fulminante y movilizada '
-Acudo á usted para que ;me salve y me evite la interpreta-

ción de ciertos papeles de ciertos autores.
«¡Ah, don Sinesio! Mivida será poca recompensa para usted.

si me otorga este favor. . 1 •

"Ahora las señas y después la firma.
"Emma, serpiente boa absoluta...
Conque ya saben ustedes dónde se halla esa ella.
En clase de dama, y transeúnte para mayor desdicha.

Eduardo de Pai.aíuo.

; Hace macho tiempo que no veo en el folletín de /,„- Correspondencia
El gran viaje alrededor del mundo.

¿Se acabó ya? ¡Parece imposible!
Lo que sí he visto ha .-ido un jeroglífico tomado del francés.
¡Dios mío! ¡Hasta eso!

iAL TONQUE!
pasados los tristes
instantes primeros,
irán donde vamos,
harán lo que hacemos,
y en torno á la mesa
fumando y riendo,
tal vez no reparen
que hay uno de menos
y está allí, vacía,
la silla del muerto!....
¡Caramba! ¡Es muy fuerte!
No quiero ¡y no quiero!

Libros:

7

Bullanga, preciosa novela origina! de D. José Zahonero, editada por la
Biblioteca andaluza, que dirige nuestro compañero D. H. Giner de los Ríos.
El interés de la narración y las bellezas de estilo, lleno de chispazos de
verdadero ingenio, harán que esta obra alcance un gran éxito. Precio
1,50 pesetas.
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Y
«¿Que me

por-Tin ligero descuido
que tuve estando casada?

Quiérate lo contó ha mentido
¡Él no se enteró de nada!»

¿¿t. Madrid Cómico, Jeaúá del Valle, 3$.
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